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I. Introducción

A lo largo de cincuenta años la economía 
ilegal ha estado presente en las preocu pa-
ciones y las publicaciones de Fedesarro-

dos en Coyuntura Económica, producto 
de investiga ciones realizadas por decisión 
autónoma de sus directivos o por solicitud 
de entidades estatales y privadas, naciona-

El interés por estimar el tamaño de la 
economía ilegal surgió en Fedesarrollo 

En ese momento el país experimentó una 
bonan za externa de grandes proporciones 
cuyo origen inicial fue la elevación de los 

La bonanza cafetera coincidió con el inicio 
de las exportaciones de marihuana y co-
caína, especialmente del primero de estos 
productos desde la Costa Caribe colom-

comenzaron, entonces, a informar sobre la 

provenientes de las exportaciones de dro-
gas ilícitas podrían elevarse a una suma 

muchos círculos se hablaba de la existen-
cia de una economía paralela, no registra-

explicar en buena parte el crecimiento de 
la economía, el abultado ingreso de divisas 
y la cotización del dólar “negro” o “parale-

Estas inquietudes motivaron a Fedesarro-
llo en 1978 a realizar una aproximación al 
tamaño de la economía ilegal, entendiendo 
que cualquier cifra sería tenta tiva en vis-

-

comercio de bienes tra dicionales colombia-
nos y, con mayor razón, de la exportación 
naciente de drogas ilícitas, marihuana y 

Este ensayo reseña los principales informes 
relacionados con la economía de las drogas 
ilícitas, publicados por Fedesarrollo en es-

en los cuales se hizo el esfuerzo de cuanti-

de éstos de la cual se apropiaron los tra-

través de los cuales ingresaron esos dólares 
-
-

cia con el de 1978, “La Otra Economía”, es-
crito conjunta mente por Roberto Junguito 
y Carlos Caballero, y continúa en orden 
cronológico con los informes de Hernando 
José Gómez, Miguel Urrutia y Roberto 
Steiner publicados tanto en Coyuntura 
Económica como en la serie Cuadernos de 
Fedesarrollo -
bre el tema, de los mismos y de otros auto-
res, pero los que se incluyen son los más 
completos e innovadores en sus aspectos 
metodológicos y en las conclusiones de sus 

El impacto más sobresaliente de los estu-
dios de Fedesarrollo que se revisan en 
este documento fue no solamente la cuan-

cocaína a lo largo de los años sino el análi-

la economía, para las instituciones y para la 
-

bución más decisiva fue señalar el daño de 
esta actividad en momentos en los cuales 
muchos sectores consideraban que el trá-

la creación de empleo y el bienestar de la 

Las principales contribuciones de Fedesa-
rrollo al estudio de la economía del narco-

análisis se contrastan con información más 

Entre 2010 y 2018 se revirtió la tendencia 
de reducción del área sembrada en hoja 
de coca en Colombia que se había registra-
do en la primera década del nuevo siglo y, 
por consiguiente, de las toneladas efectiva-
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mente exportadas y los ingresos al país por 

se hubiera expandido en los últimos años y 

preciable y que no puede generar ningún 
tipo de complacencia si se considera, por 
ejemplo, la muy reducida participación de 
la economía cafetera y de la agricultura y 
la manufactura, en general, en la activi-

hoy en día, que el negocio de la droga es 
más impor tante que el del café, lo que no 

documento es que Fedesarrollo vuelva a 
analizar con detenimiento la economía de 
las drogas en Colombia como lo hizo desde 
1978 cuando percibió la existencia de este 
sector de la producción y la exportación, 
sin vislumbrar aún el daño que le causaría 
a la sociedad y a la política colombianas en 

sus efectos sobre los ingresos de divisas, 
sobre la demanda interna, sobre los indica-
dores sociales, sobre la violencia y sobre el 

II. La Otra Economía

En el número de diciembre de 1978 de 
Coyuntura Económica Fedesarrollo pu bli-
có un artículo sobre la economía ilegal en 
Colombia que resultó ser pionero en divul-
gar una idea del tamaño de la economía ile-

Es oportuno recordar que el comporta-
miento de la economía mundial cambió 
a principios de los años setenta a raíz del 
poder que concentró el cartel de países pro-
ductores de petróleo asociados en la OPEP, 
que trajo consigo la elevación de los precios 

impacto sobre muchos y muy variados ele-
mentos del sistema económico internacio-

El evento económico saliente en la década 
de los setenta fue la acumulación de recur-

su reciclaje a través de la banca internacio-
nal, que generó un enorme incremento de 

nario en los países industrializados y la 
excesiva oferta de crédito a los países de 

-
caría en la crisis de la deuda externa latino-
americana al inicio de los años ochenta, 
cuando la autoridad monetaria en Estados 
Unidos aplicó con todo rigor una políti-

-

La abrupta elevación de las tasas de interés 
en Estados Unidos alteró la dirección del 

rrollo, rebajó el crecimiento económico 
global y encareció el repago de los prés-
tamos que se habían extendido a sus go-

-
dad de muchos de éstos para cumplir sus 

México anunció en agosto de 1982 que no 
podía pagar su deuda bancaria externa, lo 
que desató la crisis y originó la ‘década per-

En el caso colombiano dos de sus veci-
nos, Venezuela y Ecuador, registraron una 
ganancia extraordinaria por concepto de 
sus exportaciones de petróleo en los años 
setenta lo cual estimuló en esos países el 
crecimiento económico y la demanda de 
productos agropecuarios e industriales, 
generando un incentivo para exportaciones 
ilegales por parte de los productores y 

ocurrió, por ejemplo, con la venta de azú-
car y cemento (este último particularmente 
a Ecuador), productos que en Colombia es-
taban sujetos al control de precios y al régi-

clandestinas de ganado vacuno a Venezuela 
venían en aumento desde los años sesenta 
y crecieron en la década siguiente superan-

nal mente el comercio fronterizo experi-
mentó un auge extraordinario, alcanzando 
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USD$100 millones anuales de acuerdo con 
los cálculos efectuados por el Banco de la 
República en esos años (Junguito y Caballe-

El artículo avanzó la hipótesis de que el 
ingre so per cápita de los colombianos ha-
bría estado subestimado en 1978 en cerca 
de USD$ 200 corrientes y que, si se efectua-
ba la comparación con los patrones inter-
nacionales, se encontraba un subregistro 
generalizado a todos los sectores de la 
economía en una magnitud similar para 

Es muy interesante la conclusión del tra-
bajo en el sentido de que, “dadas las rela-
ciones encontradas entre los patrones 
es perados y los registros colombianos se 
puede plantear que existen subregistros en 
el ahorro nacional, los ingresos del gobier-
no y del comercio exterior colombianos” 

caso de las exportaciones se anota que la 
relación exportaciones/PIB debería ser cer-

-
dicaban un índice de 17%, inferior al ni vel 

las importaciones, que “deberían alcanzar 
cerca de 24% del PIB, cifra que tampoco se 
obtiene de las estadísticas colombianas y 

De cierta manera era posible argüir en ese 
momento que la economía colombiana 
era más ‘grande’ y más ‘abierta’ de lo que 

comercio –en particular el contrabando de 
importaciones que históricamente ha exis-
tido en el país- y los movimientos paralelos 
de divisas en un país con un estricto con-

En los análisis de una economía en la 
cual se detectaban sub-registros impor-
tantes, era evidente que ni la producción 

se contabilizaban en las estadísticas agro-

énfasis primordial del artículo fueron los 

problemas de información que afectaban 
tanto a la actividad agropecuaria como a la 

rencias a las exportaciones no registradas 
de azúcar, de banano, de café, de ganado, 
de esmeraldas, de oro, de cemento, entre 

En cuanto a la exportación ilícita de 
marihu ana el artículo se basó en un repor-
te de la Procuraduría General de la Nación 
y en informes de prensa, para estimar, 

de hectáreas sembradas en mari huana de 

que las cifras de la Procuraduría y de los 

hectáreas) eran exageradas porque serían 
superiores a las sembradas en “ajonjolí, ba-
nano, cebada, soya, tabaco y trigo” (Jungui to 

-
tividad en media tonelada por hectárea-
año, también menor a la de los repor tes de 
prensa, con lo cual la producción anual de 

cuando en las noticias inter nacionales se 

Uno de los problemas detectados para 
las estimaciones de la economía ilegal y, 

-
cepto de marihuana y cocaína fue, desde 
ese momento, determinar los precios a los 
cuales se efectuaban las transacciones en 
las distintas etapas de la cadena de pro-
ducción y comercialización, y la participa-
ción de los colombianos en la totalidad del 

tor, para los intermediarios y para los 
vendedores tanto al por mayor como al por 

El análisis partió de la base de un precio al 
productor de marihuana de USD$ 8,8 por 
kilo en los sitios de cultivo y de USD$ 27,5 

Los colombianos se apropiaban, en ton ce s, 
del 2,7% del negocio, entre US D$ 432 y 
USD$ 756 millones por año, al tiempo que 
los intermediarios, principalmente esta do-
uni denses, se alzaban con el 97,3% restan-
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–una probabilidad entre 10 y 20%- se aven-
turó la cifra de USD$ 500 millo nes como el 
valor aproximado de los ingresos de divisas 
que llegaban al país como resultado de la 

El cálculo de la exportación de cocaína re-

años setenta del siglo anterior, no se sem-

Era necesario importar de los países del 
sur, Perú y Bolivia, la denominada ‘base’ 
de coca, el producto semielaborado al cual 

llegar a la cifra de la exportación a los Esta-
dos Unidos desde Colombia, es decir de la 

consumo total suministrados por la Emba-

calculaba, en ese tiempo, entre 15 y 20 tone-
ladas por año y se estimaba que entre el 70 

La información sobre los precios en las dife-
ren tes etapas del negocio provino de periódi-

precios en puerto colombiano, al por mayor 

entonces que el kilo de ‘base’ se importaba 
-

se vendía al por mayor en Estados Unidos 

toneladas, el ingreso de divisas no podría 

Con base en los estimativos de las expor-
ta ciones de marihuana y cocaína y de las 
que se denominaron en el artículo ‘expor-
ta ciones ilegales tradicionales’ se obtuvo 
un cálculo de exportaciones totales ilega-

“adquirido proporciones verdaderamente 
‘alar mantes’ al pasar de cerca de USD$ 280 
millones en 1974 a USD$ 838 millones en 
1977” y que, “como proporción de las ex-
portaciones ‘regis tradas’ en la balanza cam-
biaria habían sido del 23%, 31%,41% y 37% 

-

El artículo incluyó también el cálculo de las 
importaciones ilegales con base en diferen-
tes estudios que se habían realizado en el 
país, muchos de ellos publicados en Coyun-
tura Económica
USD$ 164 millones, equivalentes al 9% de 

parte, se hizo referencia a los problemas 
de sobrefacturación y subfacturación de 
las importaciones, advirtiendo que en la 
coyuntura de 1977/78 existía un incentivo 
claro para ‘sub-facturar’, en vista de que el 
importador no solamente pagaba menos 
impuestos, sino que adquiría divisas en el 
mercado negro, a una tasa menor a la del 

Producto de la información recogida y de 
los cálculos efectuados, los autores del 
artícu lo llegaron a la conclusión de que en 
el comercio exterior colombiano se esta-
ban generando ‘reservas negras’ cuyo mon-

760 millones entre 1975 y 1978 y que estas se 

cerca de USD$ 500 millones y se mantenían 
o ‘fugaban’ al exterior entre USD$ 100 y 

Como era de esperar, el comercio exte rior 
“ilegal” tendría un impacto sustancial sobre 
los mercados, en particular sobre la inter-

-
sas de interés y sobre la cotización del dólar 

la existencia de los controles cambiarios en 
coyunturas de elevados ingresos de divisas 

-

conclusión de que la existencia de un mer-
cado ‘paralelo’ de capitales implicaba “una 
menor tributación y que, al aumentarse año 
por año el volumen del mercado paralelo –y 
la acumulación corres pondiente de capita-
les fuera de registro– se evadían impuestos 
en alta proporción” (Junguito y Caballero, 

Con posterioridad a la publicación de este 
artículo en Coyuntura Económica éste 
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fue incluido, en inglés, en el libro de Vito 
Tanzi, Director en 1982 del Departamento 
de Asuntos Fiscales del Fondo Monetario 

-
ground Economy in the United States and 
Abroad”, se saca a la luz el fenómeno de la 
economía subterránea en varios países del 
mundo (Estados Unidos, el Reino Unido, 
Italia, Noruega, Suecia, la Unión Soviéti-
ca, Canadá, Australia, Israel y Colombia) 

su prólogo se anota que “el capítulo sobre 
-

gas como una fuente del ingreso subterrá-

III. El impacto económico 
de la economía ilegal

Con el paso de los años se tuvo acceso a 
más y mejor información, lo mismo que 

tamaño de la economía ilegal -particular-

su impacto regional y de sus consecuencias 

El artículo de Hernando José Gómez publi-
cado en Coyuntura Económica en septiem-
bre de 1988, “La economía ilegal: tamaño, 
evolución, características e impacto econó-
mico”, es una estupenda muestra de la for-
ma en la cual se avanzó en el estudio de la 
economía ilegal en Colombia en los años 

Con base en la mejor calidad de la informa-
ción disponible, Gómez (1988) documenta 
la forma en la cual la producción y expor-
tación de marihuana declinó en Colombia 

Señala la tendencia decreciente del con-
sumo de la yerba en los Estados Unidos, 
atribuible al ascenso de la cocaína como 
droga de moda y al rechazo social al uso 

cómo los esfuerzos de las autoridades 
colom bianas en 1984 y 1985 para controlar 

fumiga ción aérea de los sembrados con el 

herbicida glifosato redujeron dramática-
mente el nivel de la producción de marihua-

razón, México, que había sido hasta media-
dos de los años setenta el principal expor-
tador de marihuana a los Estados Unidos y 
había perdido esa condición ante Colombia 

ser el principal oferente de marihuana en 
ese mercado con un 35% del total, “seguido 
por la producción doméstica de los Estados 
Unidos y de Colombia, representando cada 
uno alrededor de una quinta parte del mer-

Los cálculos del artículo de Hernando José 
Gómez (1988) aterrizan de mejor mane-
ra la realidad del tamaño del negocio de 
la marihua na al encontrar que durante el 
período 1982-1985 el área cultivada nunca 

una productividad máxima de 1,5 toneladas 
por hectárea, implicaba una producción 

 
Los precios, por su parte, también habían 
descendido de USD$ 25 por kilo en 1984 (un 
precio similar al estimado para 1977 en el 
primer documento de Fedesarrollo) a USD$ 
18,5 por kilogramo al por mayor en Colom-

Con la información de cantidades y precios 
este artículo llegó a la conclusión de que “el 

-
nos no pudo ser mayor a USD$ 250 millones 
en el período 1977-1985” y que, “a partir de 

se redujo drásticamente hasta llegar a un 
ni vel de USD$ 35 millones en 1985, como 
consecuencia directa de los programas de 
fumi gación aérea”, siendo muy probable 
que “los años pico de ingresos por mari-
huana hubieran sido los últimos de la déca-
da de los setenta, presentando desde aquel 
momento una reducción gradual que se 

El fenómeno sobresaliente en el caso de la 
cocaína fue el crecimiento del consumo en 
los Estados Unidos desde 1980, ritmo que 
se estimaba en 18,5% anual promedio en-

1
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había expandido a una velocidad superior 
a la de la demanda, de tal manera que los 
precios cayeron, al por mayor y al con-
sumidor, mientras la pureza del producto 

precio al por mayor señala que después de 

anotó en su artículo que esa tendencia 
debía “preocupar a las autoridades en la 
medida en que es precisamente el alto pre-
cio de la cocaína el que ha evitado que el 
consumo se disperse entre los segmentos 
más jóvenes de la población” (Gómez, 1988, 

hablaba de las áreas sembradas de hoja de 

de importaciones de pasta y base de coca 

enton ces, se informa sobre el cultivo de la 

obtendrían 20 toneladas de pasta que re-
presentaban el 17% del total procesado en 

por año pero, también, que los decomisos 
realizados por la policía colombiana eran 
del orden de 20 toneladas por lo cual las 
exportaciones estaban cayendo a 80 tonela-

la producción como la exportación colom-
biana se habrían reducido, El NNIC (Na-
tional Narcotics Intelligence Committte) de 
los Estados Unidos reportaba que el 75% de 
la oferta de cocaína en ese país provenía de 

2 

En cuanto al precio al por mayor en Esta-
dos Unidos (Florida), una serie estadística 
mostró una reducción del orden de 40% 

-
tivo de un rango de ingresos para los co-

millones por año en el período de estudio, 
bajo el supuesto “más probable” de que és-
tos lograban una penetración del 50% en el 
mercado al por mayor en los Estados Uni-
dos; es decir, que transportaban la droga a 
la Florida y participaban con la mitad del 

Ahora bien, se reportaba asimismo que la 
reducción de los precios de la cocaína en 
los Estados Unidos estaba obligando a los 

mercado europeo, al cual enviaban en ese 

 
Así las cosas, Gómez (1988) concluye que en 

marihuana y el de cocaína- el tamaño de la 
-

gas había disminuido continuamente en la 
primera mitad de los años ochenta “de un 
nivel máximo de 6,07% del PIB 1982 a 2,36% 
en 1985” y que entre 1985 y 1988 la tenden-
cia parecería haberse mantenido por lo 
cual estimaba que el ingreso neto para el 

3

Por primera vez, se hace en este artículo 

economía de la droga sobre los salarios en 
las regiones productoras (en la Costa Caribe 
para el caso de la marihuana y en Medellín 
para el de la cocaína); sobre los depósitos 
bancarios en Medellín y en cuatro ciudades 
de la Costa Caribe; sobre la actividad co ns-
tructora en Barranquilla y en Medellín; y 
sobre la tasa de desempleo en estas últimas 

un ejercicio econométrico para comprobar 

habría generado demanda agregada adicio-
nal en algunas regiones y, por consiguiente, 
si había tenido un impacto sobre el cre-

La estadística de los salarios rurales en las 
zonas productoras de marihuana (Cesar, 
Guajira y Magdalena) y de cocaína (Caquetá 
y Vichada) mostraba ‘premios’ sobre los 
sala rios nacionales promedios, con tenden-
cias diferentes entre las dos regiones, lo que 
señalaba presencia de actividades ilegales 

era el hecho de que mientras en la Costa 
Caribe los salarios rurales se elevaron en 
la segunda mitad de los años setenta, en lo 
corrido de los ochenta hasta 1986 bajaron, 
de tal manera que, para este último año, ya 

 Este porcentaje era similar al suministrado por la Embajada de los Estados Unidos a los autores del artículo sobre “La Otra Economía”
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no había diferencia con el promedio nacio-

de la región sur oriental del país el ‘premio’ 
se incrementó a todo lo largo del período 

4 

el uso del efectivo de las transacciones, 
en el artículo se construyó una serie de la 
evolución de los depósitos bancarios para 
mostrar la forma en la cual cambió la 
partici pación de los depósitos bancarios 
con respecto al total nacional en seis ciuda-

trayectorias mostraron que mientras en 
la Costa Caribe esa participación declinó 
en los años ochenta, en Medellín fue cre-
ciente a partir de 1981 “pasando del 12% a 
niveles por encima del 15% en 1986, lo cual 
coincide con el comienzo de la bonanza de 
la economía de la cocaína” (Gómez, 1988, 

esto sucediera en Medellín en una época de 
crisis de la industria manufacturera y de al-

La comparación de la actividad construc-
tora y las tasas de desempleo entre Barran-
quilla y Medellín para el período 1979-1986 
arrojó resultados similares al de los depó-

trucción entró en un pronunciado declive 
a partir de 1984 y la tasa de desempleo 

-
ticipación de las licencias de construcción 
en el total nacional se dobló en la década 
de los ochenta con respecto a la registrada 
en 1975 y la tasa de desempleo, después de 
alcan zar 16,8% en 1983, cayó a 12% en 1987, 

Por último, el artículo se detiene en los 

Existen buenas razones para pensar que, si 

de drogas generaron un auge económico 
en algunas regiones del país, también 
indujeron importantes efectos negativos 
tales como inversiones especulativas y el 
abaratamiento del contrabando de bienes 

 

fenómeno conocido como ‘enfermedad 

de la reducción del ‘premio’ del dólar negro 
entre 1975 y 1982 un período en el cual tuvo 
lugar una bonanza externa sin precedente 
en el país, que no fue causada exclusiva-

Sin embargo, en este artículo no fue posible 
para el autor, con base en la información 
disponible en ese momento, determinar el 
impacto neto de la economía ilegal sobre el 

 El autor del artículo es, sin embargo, muy cauto en el análisis y trata de buscar explicaciones diferentes a la de la economía ilegal para explicar 

de drogas para la 
economía colombiana

Con base en los estimativos de Hernando 
José Gómez sobre el tamaño de la economía 
ilegal -que el autor actualizó en un artícu-
lo para la revista Economía Colombiana 
edi tada por la Contraloría General de la 
Nación en 1990- Miguel Urrutia, en ese mo-
mento Director Ejecutivo de Fedesarrollo, 
publicó en Coyuntura Económica, en octu-
bre de 1990, un interesante y completo in-
forme de investigación que tituló “Análisis 

Debe recordarse que estos documentos 
aparecieron con posterioridad al asesina-
to de Luis Carlos Galán en agosto de 1989 

-
ridad del siglo XX a raíz de la guerra que de-

Es también importante tener en cuenta que 
por la época en que los artículos fueron es-
critos no se había reunido la asamblea que 

En la introducción a este informe, Urrutia 
(1990) menciona que, precisamente a raíz 
del asesinato de Galán, había detectado un 
cambio en la actitud de los observadores 
extranjeros que, con anterioridad del mag-
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nicidio, consideraban que la prosperidad 
de la economía colombiana era atribuible 

dían cuando se argumentaba en contra de 
 De acuerdo con Urrutia 

originó una recesión económica, ni una re-
ducción de los ingresos de divisas al país, 
y ningún grupo económico en Colombia 
se opuso a la guerra sino que, por el con-
trario, los resul tados electorales del primer 
semes tre de 1990 favorecieron a quienes 
abiertamente se mostraron en contra del 

Urrutia (1990) evalúa el impacto económi-

priori dades que consideró debían estar en 
la mente de un jefe de Estado al adoptar 

serían, en orden de importancia: evitar 

maximizar la tasa de crecimiento econó-
mico, minimizar el desempleo, y aceptar 
disminuciones en el gasto público cuando 

i).  Al igual que 
Hernando José Gómez (1988) para Urru-
tia (1990) la gran mayoría de los ingresos 

hacían a través del contrabando, por lo 
cual su impacto era limitado sobre la de-
manda agregada nacional y no esti mu laba 

-
ban en dólares en el exte rior y se quedaban 
por fuera, tampoco estimulaba la demanda 

sobre la demanda, sino que estos eran ne-

Tanto el contrabando como la sub-
facturación de importaciones disminuyen 
la demanda interna de productos nacio-
nales, y el aumento en estas actividades 
a principios de la década de los ochenta 

probablemente fue una de las principales 
causas de la crisis indus trial que se produ-

ii).  La evidencia mostró que 

-
mentaban en los momentos en los cuales 
había un exceso de demanda agregada y 
en que las reservas inter nacionales crecían 

monetaria y presionaba los precios ha-
-

balanza cambiaria registraron una caída a 
partir de 1982 –cuando se desató la crisis 
cambiaria– y una recuperación cuantiosa 
en 1986 después de una devaluación real 
del 30% del peso frente al dólar en 1985 y 
de la elevación del precio inter nacional 

nocía que un mayor ni vel del contrabando 
podía tener un im pacto positivo sobre los 
precios internos cuando el país adoptaba 
una política de comercio exterior de con-

iii).  El artículo hace én-
fasis en que el contrabando “puede destruir 

de los setentas y principios de los ochenta 
“fue el contrabando facilitado por una tasa 

iv).  El impacto negativo sobre 
los niveles de inversión era el más grave 

-
za en el futuro del país por su efecto sobre 
la estabilidad política, sobre la seguridad 
jurídica, sobre la calidad de la justicia y, 

muy difícil pensar que en Colombia pudie-
ran incremen tarse los niveles de inversión 

 Vale la pena citar textualmente a Urrutia: "Cuando presenté la primera versión de este trabajo a principios de 1989, en el Wilson Center en 
Washington DC, encontré inmenso escepticismo entre los expertos extranjeros que estudian los asuntos colombianos en Estados Unidos respecto 
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privada con posterioridad a la violencia 

mitad de los años ochenta y, en particular, 

v).  Era bastante obvio que el narco-

además, erosionaba la base tributaria al 

gobiernos a gastar en las fuerzas armadas 
y en la policía lo cual disminuía el margen 
que éstos tenían para gastar en los sectores 

Por las razones anteriores, Urrutia (1990) 

-
mente lleva a la conclusión de que el país 
no puede darse el lujo de tolerar esa activi-

V.  “Los dólares del 

El tamaño de los ingresos generados por el 
-

do objeto de especulaciones por parte de 
académicos y periodistas extranjeros y tema 
de interés para los economistas colom-

llegaban a cifras que podían consi derarse 
como “fantásticas”, los segundos trataban 
de elaborar estimativos “razonables”, más 
ajustados a las realidades de la economía 

Ante la proliferación de cifras, en 1995 el 
Banco de la República contactó a Fedesa-
rrollo para proponerle que adelantara un 
nuevo estudio sobre la economía del narco-

-
dad y pertinencia de las estimaciones de 

de esa investigación fue la publicación del 

Steiner (1997) incluyó en su documento 
los cálculos reportados en los estudios 
reali za dos por cinco grupos de investi-
gadores colombianos entre 1990 y 1995: 
la actua li  za   ción de Hernando José Gómez 
y Mauri cio Santa María (1994), los artícu-
los de Salomón Kalmanovitz (1990 y 1992), 
los artículos de Eduardo Sarmiento (1990), 
el trabajo de Andrés O’Byrne y Mauricio 

de intereses (1993), y el estudio de Ricardo 

Las diferencias en las cifras de los distintos 

1983-1986, por ejemplo, los ingresos netos 
de la exportación de cocaína variaban en-

millo nes reportados por Kalmanovitz, 

-
sis de los distintos cálculos Steiner (1997) 
concluye que:

El 94% de la discrepancia entre el cálcu-
lo más bajo y el más alto se explicaría por 
diferencias en cuanto a las cantidades de 
base de coca que los colombianos impor-
tarían de los demás países en donde se 

Steiner (1997) elabora, entonces, su propio 

que recoge los estimativos de ingresos por 

Para ello se detuvo en la información sobre 
consumos de la droga en Estados Unidos, 

datos sobre decomisos por considerarlos 
una manera indirecta e imperfecta de com-

la conclusión de que el mercado de los 
Estados Unidos constituía el 90% del total 
-que en 1988 ese mercado se habría ubica-
do entre 244 y 311 toneladas métricas- y que 
Colom bia habría exportado efectivamente 
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(después de descontar los decomisos) entre 
185 y 278 toneladas entre 1988 y 1993, con 

 

Utilizando promedios aritméticos de las 
dos cifras, Colombia suministraba el 83% 
del mercado de cocaína de los Estados Uni-

habría exportado entre 371 y 474 toneladas, 
abasteciendo el 75% del mercado de Esta-
dos Unidos, con un promedio anual de 428 

En cuanto a los precios de venta, este tra-
bajo partió del supuesto de que en 1985 la 
totalidad de la exportación había sido colo-
cada por los colombianos en el mercado 
al por mayor en los Estados Unidos y que 
las transacciones se habían realizado a los 
precios más bajos reportados por la DEA 
(los registrados en la ciudad de Miami) ad-
virtiendo que en Europa, a nivel mayoris-
ta, podían obtenerse precios superiores 

precios aplicables a la cocaína exportada 
desde Colom bia para el período 1980-1995 
muestra que el más alto se habría obtenido 

-
do la tendencia fue de caída de los precios, 

Después de efectuar el cálculo de los cos-
tos en que incurrían los exportadores de 
co caína (la materia prima importada, 
el transporte en sus distintas etapas, los 
químicos utilizados y el costo de lavar el 
dinero), Steiner (1997) construyó la serie y 
concluyó que: 

En términos nominales, entre 1987 y 1995 
el ingreso neto promedio habría sido de 

-

anterioridad a 1987 el ingreso habría sido 
bastante más elevado (inclu so en térmi-
nos nominales) y, evidentemente, más in-

 

Por último, se incorporaron en la serie los 
estimativos de exportación de heroína y 
marihuana con base, nuevamente, en in-
formación suministrada por el gobierno 

estadís tica con los ingresos netos totales 
por exportación de drogas ilícitas entre 

“habrían representado cerca del 7% del PIB 
y alrededor del 70% de las exportaciones 
durante la primera mitad de la década pa-
sada –los años ochenta- y porcentajes signi-

Para Steiner, en 1997, esos ingresos repre-
sentarían alrededor del 3% del PIB y el 25% 

El segundo capítulo del libro explora los 
meca nismos utilizados para ‘lavar’ los 

tividad de las operaciones cambiarias an-
tes y después de 1991 cuando la reforma 
del régimen de cambios internacionales 

centra lizado se transitara hacia un merca-
do cambia rio compuesto por una gama de 

que antes estaban prohibidas y que se 
hacían a través del mercado negro –como 
la compra de dólares de viajero– ahora se 
permitían y podían efectuarse a través de 

 

Uno de los mecanismos para el ingreso al 

‘transferencias’ o, esconder en las remesas 
de los colombianos que viven en el exte rior 
a sus familiares en el país, dólares pro ve-

 Si en promedio el consumo en Estados Unidos durante estos años hubiera sido de 278 toneladas, las exportaciones efectivas desde Colombia 

 Es interesante la comparación que se hace de estos estimativos con los estudios de Gómez- Santa María, Kalmanovitz y Rocha: i) para 1981-1982 se 

y 1987-1991 se han obtenido ingresos superiores a los reportados por Gómez y Santa María, pero dentro del rango conforme a los demás estudios; 
iii) para 1992-1995 se ha obtenido una cifra que se ubica cerca del punto medio del rango estimado por Rocha, única información comparable de 
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(1997) realizó un análisis completo para 
calcular los que denominó ‘excesos’ de 
transferencias, resultado de restar de las 
transferencias registradas en la balanza de 
pagos las que se considerarían ‘verdaderas’, 
estimadas esta últimas teniendo en cuenta 
el número de colombianos residentes en el 
exterior y los montos promedio enviados 
por ellos y comprados por el Banco de la 

La conclusión fue que:

Una parte importante del ‘exceso’ de trans-
ferencias –exceso anual que se calcu ló en 
USD$ 600 millones para 1985-1989, USD$ 

millones para 1993-1994– seguramente 
correspondía a in gre sos originados en la 
exportación de drogas ilícitas, que logra-
ron ser convertidos a moneda doméstica a 
través del sistema cambiario colombiano 
el cual, hasta 1991, estaba constituido ex-
clusivamente por el Banco de la República 

10´ 

El otro mecanismo de ‘lavado’ estudiado 
en detalle en este trabajo es el contraban-

importaciones registradas en la balanza 
de pagos de Colombia con las reportadas 
por los países exportadores de mercancías 

ha mostrado diferencias a lo largo de la 

(1997) encontró que el problema de la sub-
facturación de las importaciones habría 
sido particularmente crítico “durante dos 
períodos: la segunda mitad de la década del 
setenta y el período 1989-1992”, períodos és-
tos que se caracterizaron:

Tanto por un importante diferencial de 
-

cieros colombianos -independientemente 

que se utilice –como por un premium 
cam biario negativo, es decir, una tasa de 

Por otra parte, con base en la Encuesta 
de Opinión Empresarial de Fedesarrollo, 
Steiner (1997) sugirió que el fenómeno de 
la subfacturación de importaciones ha bría 

desaparecido a partir de 1993 y que la evi-
den  cia econométrica mostraba que este 
mecanismo se asociaba con el diferencial 
de tasas de interés entre Colombia y el 

‘abier to’ de algunos productos seleccio na-
dos (cueros, tejidos, calzado confe c cio nes, 
aparatos eléctricos y electrónicos, ciga rri-
llos y licores) se había convertido en uno de 
los principales problemas para los comer-
ciantes y sí operaba como “ve hículo para 
ingresar a Colombia dineros de dudo sa pro-

de importaciones ilícitas provenien tes de la 
Zona Libre de Colón arrojaba un monto que 

y el de las importaciones de cigarrillos una 

tiva: si al mercado cambiario ingresaron 

1992 y USD$ 800 millones a partir de 1993 
y el valor anual del contrabando era del 

que concluir entonces que, por lo menos 
en lo que hace al último lustro, la mayor 

exporta dores de drogas ilícitas habría sido 

VI. Los estimativos 
del siglo XXI

10 

En los primeros veinte años del siglo XXI 
se han presentado dos tendencias en la 

estudio que cubre la primera década mues-
tra una reducción en las áreas cultivadas 
y las toneladas de cocaína producidas y 
exportadas, al tiempo que los indicadores 
más recientes señalarían una reversión de 
esa trayectoria y un incremento en los di-
ferentes indicadores de cultivo, producción 

Los trabajos publicados en 2011 en el lla-
mado libro ‘blanco’ de la Universidad de 
Los Andes no solamente se centraron en 
la dimensión económica del problema en 
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Colom bia, tanto desde el punto de vista de 
la producción como del consumo, sino en 
las diferentes políticas formuladas para re-
ducir la oferta y la demanda de la droga y 
en los aspectos internacionales, legales, e 
institucionales relacionados con la ejecu-

En la introducción al libro los compila-
dores resaltan la forma en que el narco-

y citan las palabras de la historiadora Mary 

drogas rees tructuró la moral, el pensamien-

Añadieron que las causas del auge del nar-
-

cisar porque “hacen parte de una historia 
compleja, no plenamente resuelta, una his-
toria que comenzó hace ya cuarenta años, 
en 1971, con la declaratoria de la guerra 
contra las drogas” en los Estados Unidos 

-
ra, entonces, esa historia se traslapa con la 
de Fedesarrollo que, en sus cincuenta años 
de existencia, ha sido testigo de las grandes 
transformaciones de toda índole que ha su-

En el primer capítulo del libro, Daniel 
Mejía y Daniel Rico (2011) allegan nue-
va informa ción sobre la dimensión del 
proble ma y construyen la microeconomía 

Nacional del Control de Drogas de los Esta-
-

tivos diferentes de estas dos fuentes sobre 
la extensión de las hectáreas cultivadas de 
hoja de coca y el volumen de las toneladas 
producidas, debido al uso de metodologías 

Así, por ejemplo, Mejía y Rico (2011) esta-
blecen que:

-
tivadas con coca y las 430 toneladas métri-
cas de cocaína que estima Naciones Uni-

cultivadas con coca y las casi 300 tonela-

das métricas de cocaína pura producidas 
en el mismo año que estima la ONDCP), 
están las decisiones económicas de cen-
tenares de miles de familias que cultivan 
hoja de coca y la articulación de estas con 
complejas redes de compradores de base 
de coca, en su mayoría actores armados 
ilegales, con distribuidores de insumos y 
precursores, y con cadenas de corrupción 

Los informes de ambas fuentes muestran 
que entre 2000 y 2008 la producción poten-
cial de cocaína en Colombia se redujo y que 
en los últimos cuatro años había caído un 
32% para ubicarse entre 295 y 430 tonela-

11 También señalaban que los 
precios de la hoja de coca, la base de coca y 
la cocaína estimados por la UNODC habían 
mostrado una “relativa estabilidad” duran-

Mejía y Rico (2011) se centraron en el análi-
sis económico de cada uno de los eslabones 

la cocaína, con el detalle riguroso de los 
costos en cada etapa del proceso, desde el 

-
mente dicho, pasando por el procesamien-
to para convertirla en base y por la pro-

Además del estimativo de los costos (por 
ejemplo, en los del cultivo se consideran 
los jornales, la preparación del terreno, 
la siembra, el mantenimiento, y la recogi-
da de la cosecha) hay nueva información 
cuantitativa y cualitativa que describe el 
comportamiento de los actores en cada 

-
ladas de hoja de coca y que la venta direc-
ta la realizaban solo la tercera parte de los 
cultivadores porque el resto lo procesaban 
directamente por estar integrados verti-

En la siguiente etapa se producirían 710 
toneladas de base de coca cuyo valor total 
habría sido de alrededor de USD$ 2,0 billo-

los datos eran más difíciles de obtener 

11 Es interesante anotar que el libro de Roberto Steiner al cual se ha hecho referencia en este ensayo, se estimaba que, entre 1989 y 1993, la expor-
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porque los grupos armados se involucra-
ban más directamente en el proceso pro-

“los grupos ilegales (FARC, en la mayoría 
de los casos), venden la cocaína a un pre-

el kilogramo”, sin que este precio incluyera 

Bajo un esquema de riesgo compartido, 
en el cual los grupos productores ponen 

se encargan de sacarla del país, los precios 
de venta “oscilan entre $18 y $24 millones 
por kilogramo cuando la cocaína va hacia 
Norte américa vía México o Centroamérica” 
(el costo de transporte en esta ruta es de 
alrededor de $7 millones por kilogramo), y: 

Cuando la cocaína va hacia Europa los 
precios oscilan entre $45 y $60 millones 
por kilogramo (esta ruta involucra muchos 
más intermediarios, hay que pagar ‘dere-
chos de piso’ en muchos más sitios, y el 
tiempo requerido para transportar la co-

-
ropa el costo medio de transporte es más 
alto, cerca de $30 millones (Mejía y Rico, 

12 

El trabajo concluye que:

Los ingresos totales (netos de los costos de 
transporte en cada una de las rutas) prove-
nientes de la venta de cocaína en Colom-
bia en el 2008 fueron de aproximadamente 
$13,6 billones (2,3% del PIB), con un valor 
mínimo de $9,4 billo nes (1,6% del PIB) y 
un valor máximo de $18 billones (3% del 

Utilizando la tasa de cambio promedio 
para 2008 el valor agregado aproximado de 
los diferentes eslabones de la cadena de 

-
13 

La etapa en la cual se generaba el mayor 

pro ducción generaba el 15%, el paso de la 

ingreso de los cultivadores, entonces, ha-
bría sido de USD$ 575 millones en 2008, 
el de los procesa dores (incluyendo las dos 

la recomendación en el sentido de que la 

debería re orientarse y poner énfasis en 
la inter dicción pues ésta tiene un efecto 
mucho mayor sobre la rentabilidad de todo 
el negocio y más poder disuasivo (Gaviria y 

Vale la pena mencionar que en el libro 
‘blanco’ de la Universidad de Los Andes 
se incluyó también un capítulo sobre el 

-
ta donde ello fuera posible, los canales a 
través de los cuales se estaba efectuando el 
reintegro de las divisas a Colombia (Caba-

en detectar el lavado efectuado a través 

de importa ción y en la entrada física de 
mo ne da extranjera al país, para calcular 
posterior mente el monto de los dineros que 

-

Para estimar el lavado de dinero realizado a 
-

rie de las llamadas ‘operaciones sospecho-
sas’ que tienen que ser reportadas por los 
bancos comerciales a la UIAF (Unidad de 
Investigación de Activos Financieros) crea-

número de operaciones reportadas (ROS) 
había disminuido, aunque mostraba un 

-
clusión de que desde 1999 la regulación 

y que, además, el Banco de la República 
había dejado en 2004 de transportar al ex-
terior las divisas compradas a los bancos 
comerciales, por lo cual era ahora muy 
difícil utilizar este canal para lavar dineros 

14 

Nuevamente se encontró que el princi-
pal mecanismo para lavar el dinero de la 

12 En los cálculos se asume que un 55% de la cocaína colombiana va a los mercados de Norteamérica y el porcentaje restante a los mercados  

13

14 En el capítulo se menciona que, aún antes de que se comprobara que la organización DMG en Colombia captaba dinero ilegalmente, reconocía 
elevados intereses y vendía electrodomésticos y televisores, a precios inferiores a los del mercado y era propietaria de una empresa transportadora 
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droga era el contrabando en sus distintas 
moda lidades: abierto y técnico, así como 

estos canales el más importante resultó ser 

millones en el período 1998-2007 y, aunque 

DIAN como contrabando técnico se origi-
nan en lavado de activos, la cifra sí servía 

15 Al 
sumar los estimativos de ingresos por con-
trabando abierto, técnico y subfacturación, 
se obtuvo una cifra techo de utilización de 
las mercancías como mecanismo de lavado 

A este monto era necesario añadir un 
estima tivo de lavado a través de entrada de 
divisas en efectivo, de las salidas mediante 
el uso de empresas transportadoras, y de 
las ventas de dólares por concepto de turis-
mo registradas en la balanza cambiaria del 

calculó un techo de lavado del orden de 
16 En resumen, 

el capítulo llegó a la conclusión de que, “a 
-

co de cocaína sigue representando grandes 

Adicionalmente, el artículo anotó la preca-
ria labor de la Fiscalía General de la Nación 
en las acciones de extinción de dominio de 
los bienes incautados a lo
De hecho, a pesar del papel fundamental 
que desempeña esta entidad como recepto-
ra de la información de las diferentes enti-
dades de detección y como ente acusador, 
la Fiscalía no contaba en los primeros años 
del siglo XXI con la capacidad necesaria 

Es bien conocido, de otra parte, que des-
de 2013-2014 se registró una expansión de 
las áreas cultivadas de hoja de coca a raíz, 
aparente mente, de las señales enviadas 
cuando se negociaba el Acuerdo de Paz 

como uno de sus más importantes compo-
nentes, que las FARC dejaran las activi-

otorgaría un incentivo en dinero para los 
cultivadores de la hoja de coca que migra-
ran hacia otros productos, lo que habría 

La expansión de las áreas sembradas de 
hoja de coca a partir de 2014 cambió la 
tendencia de reducción de la producción 
de cocaína que venía registrándose en el 
país, documentada en el capítulo de Mejía 
y Rico (2011) en el libro ‘blanco’ sobre dro-

2008, según las dos fuentes de información 
de los Estados Unidos, para 2017 la cifra 
equivalente -calculada en un trabajo de 
Santiago Mon te  ne   gro, Jorge Llano y Dia na 

muestra que en los últimos años de la pri-
mera década del siglo el área cultivada ha-

razón de la fumigación aérea y, en ge ne    ral, 
de los programas del Plan Co lombia cuya 

Con base en la evolución del área sembra-
da y la información sobre productividad en 
las distintas etapas del proceso productivo 
de la cocaína se calcula que en los últimos 
cinco años la producción potencial de la 

-
co en el PIB colombiano (descontando los 
decomi sos) , que se estima había disminui-
do entre 2006 y 2013, volvería a crecer a 
partir de este último año para representar 
en 2018 entre el 1,47% y el 1,88% del PIB, 
dependiendo del estimativo de ingresos 
por concepto de comercialización ex terna 

-
bajo, la pro ducción de cocaína se incre-
mentó desde 2014 como consecuencia de la 
expansión de las hectáreas de hoja de coca 

15 Los estudios sobre distorsiones del valor de las importaciones realizados por la DIAN y que comparan las estadísticas de aduanas de los países 
exportadores de las mercancías con las de Colombia señalan que entre un 40 y un 50% de las importaciones en las cuales el fenómeno se detecta 

16 De acuerdo con Daniel Mejía (2011), “a los estimativos anteriores habría que sumar la entrada de bienes a cambio de la entrega de cocaína en el 
-
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y de la mayor producción de base de cocaí-
na, creci miento:

Que puede asociarse también a un au-
mento en el consumo en países como Es-
tados Unidos y disponibilidad de la coca 
en este país y en Europa, así como tam-
bién por una mayor inci dencia de carteles 
internacionales en zonas de producción 

Debe subrayarse que al tener en cuenta los 
decomisos nacionales de la droga, estima-
dos en un promedio de 27% para el período 
2014-2018, la exportación neta en volumen 
habría sido, en el último año, del orden de 
950 toneladas, aunque la producción po ten-

Una innovación interesante de este traba-
jo fue considerar un margen de ganancia 
para los colombianos atribuible a la partici-

17 Se 
plantearon entonces dos escenarios: en uno 
se supuso que ingresa a la economía un 5% 
del diferencial entre el precio de exporta-
ción de un kilo de cocaína y el precio nomi-
nal mayorista de los Estados Unidos y en 
el segundo se planteó un diferencial del 

18  Con este último se calculó el precio 
nominal de exportación, que habría sido 

de tal manera que el valor agregado real de 
la economía ilegal, descontando de los de-
comisos, habría representado un 1,88% del 

cia ble si se tiene en cuenta el alto ritmo de 
crecimiento del PIB en la primera mitad de 
la segunda década del siglo y la menor par-
ticipación de la producción agropecua ria y 

Por último, la Universidad Sergio Arboleda 
publicó en octubre de 2019 un trabajo del 
Exministro de Agricultura Andrés Felipe 
Arias en el cual, con base en información 
de precios y costos en las diferentes etapas 

de la cadena de producción y comercializa-
ción de la cocaína, desagregando según las 
distintas rutas de exportación que utilizan 
tanto el cartel de las FARC como el Clan del 
Golfo y el Cartel de la Costa y Soles, con-
cluyó que la exportación de la droga experi-
mentó una bonanza entre 2015 y 2018 y que 
dicha bonanza habría “compensado entre 
el 65% y el 105% del volumen de divisas e 
ingreso transable que perdió la economía 
tras el derrumbe ocurrido en 2014 en los 
precios mundiales del petróleo” (Arias, 

19 

17 

Colombians now run vertically integrated businesses controlling supply at every level from production in the Amazon down to distribution in 

18 De acuerdo con información de UNDOC se calculó que el precio de venta al mayorista en Estados Unidos corresponde, en promedio, a 5 veces 
el precio en la frontera externa, aunque en 2018 el precio de comercialización al por mayor habría sido cerca de 7 veces en comparación al precio 

19 Este trabajo contiene una información actualizada sobre precios y no así sobre hectáreas cultivadas y volúmenes exportados, aunque informa 

sobre el impacto de 
Fedesarrollo

Fedesarrollo no estuvo ausente en los 
prime ros cincuenta años de existencia del 
estudio del gran problema que ha sido para 
la sociedad y la economía colombiana el 

estudios pioneros sobre el problema desde 

publicados en Coyuntura Económica y en 
la serie Cuadernos de Fedesarrollo y que no 
solamente se detuvieron en la aproxima-
ción al tamaño y los impactos de la pro-
ducción y la exportación de narcóticos 
sino al lavado de dinero, el contrabando de 

Adicionalmente Fedesarrollo otorgó en 
2008 el premio German Botero de los Ríos al 
investigador Daniel Mejía Londoño por su 
investigación sobre el impacto económico 
del Plan Colombia y publicó el documento 
respectivo, “Una evaluación económica del 

2015 al premio Juan Luis Londoño por sus 
trabajos sobre seguridad y políticas anti-
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Los trabajos llevados a cabo en Fedesa-
rrollo a lo largo de los años destacaron de 
manera consistente el impacto negativo del 

en sus cálculos sobre los ingresos de los 

cantidades y precios de la droga producida 

estimar la participación de los colombianos 
en la comercialización de la cocaína al por 

Los estudios de investigadores por fuera 
de Fedesarrollo, como Ricardo Rocha o 
Salomón Kalmanovitz, primero, y Daniel 
Mejía y Daniel Rico, posteriormente, lo 
mismo que el más reciente de Montenegro, 
Llano e Ibáñez, guardan también consis-
tencia con los realizados en la entidad, a 
pesar de las variaciones importantes en 

de los años ochenta del siglo anterior has-
ta los pri meros veinte años del siglo XXI se 
ha calculado que el tamaño de la economía 
de la cocaína en Colombia no supera el 3% 

-
cipal mecanismo de lavado de los dine ros 
producto de dicha exportación es el del con-
trabando y la subfacturación de importa-

la economía colombiana y que, sin lugar a 
dudas, ha tenido un impacto negativo sobre 
el comportamiento de la industria y el co-

El impacto más sobresaliente de los estudios 
de Fedesarrollo a los cuales se hace referen-
cia en este documento fue no sola mente el 

la cocaína a lo largo de los años sino anali-
zar sus costos para la economía y para la 

más decisiva fue señalar a la sociedad co-

economía, en momentos en que muchas 
personas consideraban que éste estimulaba 
el crecimiento y consecuentemente el em-

El artículo de Hernando José Gómez publi-
cado en 1988 (cuando el narcoterrorismo se 

ensañaba con los colombianos) concluyó 

efectos negativos en la economía como 
inver siones especulativas y abaratamiento 
del contrabando de bienes manufactura-
dos, con un impacto sobre la actividad in-

no podía “darse el lujo” de tolerar el nar-

en 1997, también destacó el costo para la in-
dustria y el comercio en Colombia del con-
trabando de importación como mecanismo 

Aunque es difícil registrar evidencia de la 
-

cas que se siguieron para enfrentar el trá-

es que Fedesarrollo alertó oportunamente 
sobre los daños que causaba a la economía 

-

posiblemente las medidas adoptadas por 
los sucesivos gobiernos y que se encami-
naron a combatir el lavado de los dólares 

-
traron sustento en los artículos publicados 

segun da década del siglo XXI y cumplirse 
los cincuenta años de existencia de Fede-

-
quirir un peso sustancial en la economía 
colombiana después de los logros que se 
obtuvieron en su reducción a lo largo en la 

Esta circunstancia amerita que la entidad 
revisite el tema y realice nuevos esfuerzos 

ilegal y los subregistros que pueden pre-

llama a revisar, de nuevo, los efectos del 

La Colombia del 2020 es muy distinta, en 
todos los órdenes, a la de hace cincuenta, 

-
mente la sociedad se ha transformado, sino 
que, al dejar de existir las FARC como movi-
miento subversivo, los grupos dedicados al 
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inter nacionales, constituyen empresas 
criminales que infringen un tremendo 
daño al tejido económico, social y po lítico 
del país cuando muchos partíamos del con-
vencimiento de que lo peor en esta mate-
ria lo habíamos vivido hace treinta años 
cuando los carteles colombianos del nar-

las cosas, Fedesarrollo tiene por delante un 
área de trabajo de máxima prioridad para la 

´ 
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